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que valdrán al fotógra
fo las más severas cen
suras cuando presente su 
prueba positiva. 

También debe evitarse 
rl retrato a «contraluz» 
Ilropiamente dicho. Éste 
tiene dos inconvenientes: 
1.", el brillo del sol sobre 
el objetivo difunde la luz 
por la sup erlicie de la 
emul ión y vela la nega
tiviL l!:sto, hasta cierto 
punto, puede remediarse 
con un parasol que prote
ja el objetivo, pero en
cont ram os el inconve
niente 2.°, q ue consiste 
en que la cara , por estar 
en om bra, carece de de
talle y pierde todo su va
lor como retrato . 

• i no tenemos más re
medio que hacer el retra
to al sol, procuraremos 
colocar el modelo de for-
maquela cara quede bien 
iluminada si n moles tar la 
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vista_ El gráfico dará idea 
de una forma en q ue pueden colo
carse el modelo y el fotógrafo. Así 
conseguiremos que la figura quede 
perfectamente iluminada sin que el 
exceso de iluminación la haga apa
recer como si fuera de yeso _ Dentro 
de esta di sposición debemos buscar 
una posición artística, aunque na
tural. 'Podos sabemos el efecto que 
p roducen esos retratos en que el 
modelo aparece de frente, mirando 
al aparato y «cuadrado» como un 
quinto. La figura debe sugerir ac
ción, movimiento o cual qu ier acti-
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Lud en consonancia con su indu
mentaria y el sitio en que se baile. 

upongamos, por ejemplo, que se 
trata de un a señorita en traje de 
paseo, y que la escena tiene lugar 
en la calle. Se coloca en la forma 
indicada en nuestro gráfico; la mo
delo dará frente al sol con la cabe
za ligeramente vuelta bacia el fotó
grafo, m irando co mo a un metro a 
la derecha de éste. Jo es menester 
obliga?' la sonrisa, procurando, sin 
em bargo, hablar con la modelo de 

I algo agradable para evitar la ca?'a 
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